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O R IG EN  D E  LA EN SEÑ AN ZA  TECNICA E N  MADRID:
EL COLEGIO POLITECNICO

Por Antonio Matilla Tascón

Con la finalidad de fom entar la educación de la juventud según lo requirie­
sen los adelantos de la época, se constituye en Madrid, el 4 de febrero de 1847, 
una sociedad o em presa con título de Colegio Politécnico. Son m ultitud sus fun­
dadores: don Pedro Colón, duque de Veragua; don Mauricio de Bohorques, du­
que de Gor; don Joaquín José de Muro, m arqués de Someruelos; don Angel Ma­
ría de Carvajal, duque de Abrantes; don Manuel Fernández Durán, m arqués de 
Perales; don José Villarroel, duque de la Conquista, m arqués de Placios; don 
Manuel Cantero; don Francisco de Paula; don Pedro S urra  y Rull; don Manuel 
de Seijas Lozano; don Joaquín Francisco Pacheco; don Mariano Cubells; don 
Fermín Gonzalo Morón; don M ateo de Murga; don Jacobo María Varela; don 
Joaquín Isem ; don Andrés Merino; don M ariano de Bertodano; don Miguel Sa- 
font; don Francisco de las Ribas; don Francisco de las Bárcenas; don Francisco 
Goicorrotea; don M ariano Pérez de los Cobos; don José Manuel de Torre; don 
Ignacio Pérez Moltó; don Alejandro de Bengoechea; don Francisco Miralpeix; 
don Agustín Cándido Maroto; don Francisco Escudero; don Juan Nepomuceno 
Calleja; don Francisco Salcedo; don Francisco Ortega Salomón; don José Alejan­
dro Femell; y don Francisco Javier Amáiz.

Para  la organización y funcionam iento del Colegio se establecen las siguien­
tes bases:

Los señores fundadores sum inistrarán  los fondos necesarios; y todos los re ­
glam entos y disposiciones que rigieran el establecimiento habían de ser aproba­
dos por esta Ju n ta  fundadora, la cual intervendría hasta en la m enor innovación 
de esas reglas.

La parte  económ ico-adm inistrativa será exclusiva de la Sociedad o de una 
Comisión que llegue a nom brarse  de su seno. Tam bién lo será la recaudación de 
fondos, pagos, com pra de enseres, y todo lo relacionado con el m anejo de cau­
dales.

P ara  am inorar en lo posible lo oneroso de estos cuidados, se nom bra una
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Junta  de Gobierno, presidida por el duque de V eragua e integrada por los si­
gu ien tes m iem bros: el m arqués de Som eruelos, don M anuel de Seijas Lozano, 
don  Jao q u ín  Isern, don Ferm ín Gonzalo Morón, el duque de Gor, don Manuel 
Cubells, don  Jacobo  M aría Varela, don Andrés M erino y don Francisco Alejan­
d ro  Fem ell.

E sta  Ju n ta  funcionaría  en dos áreas bien diferenciadas:
— C om isión de Instrucción o de Estudios, con el m arqués de Som eruelos 

com o  p res id en te  y los m iem bros señores Seijas, Isern (o Hyssern), M orón y Fer- 
nell.

— C om isión Económ ico-Adm inistrativa, presidida por el duque de Gor e in­
te g ra d a  p o r el señor Cubells com o vicepresidente y los m iem bros señores Vare- 
la, M erino  y Fernell. E sta Comisión estaría au torizada para  repartir, bajo recibos 
provisionales, dividendos hasta  un 30 por 100 del im porte de las acciones. Se 
a b o n a rían  al señ o r Fem ell 24 reales diarios com o gastos de Secretaría, hasta  que 
é sta  se tras lad ase  al Colegio. Esta Comisión entendería  en lo relativo al título del 
local, co m p ra  de útiles y enseres y acopio de provisiones y utensilios.

La d irección  del Colegio en la parte  científica la tendría  el señor Fernell en 
un ión  con la Comisión de Estudios; y él m ismo tendría  a su cuidado la parte 
económ ico-adm inistrativa, pero  en unión de la Comisión de esa naturaleza.

A F em ell se le asigna el papel de «factótum». Le correspondería en exclusiva 
n o m b ra r  el personal del establecim iento, com o profesores, inspectores, dom ésti­
cos y depend ien tes de todas clases. El nom braría  el Rector, que había de ser 
eclesiástico  de  a lta  je ra rqu ía . La Sociedad le au toriza p ara  la dotación de cate­
d rá tico s con arreglo  al presupuesto, pero sin que el sueldo bajase de 4.000 reales 
n i exced iese  de  10.000 anuales; m ás casa, m esa y ropa  lim pia p ara  los que vivie­
ra n  d e n tro  del establecim iento; sin em bargo, para  la ejecución de esta condición 
h a b ía  de  ponerse  de acuerdo  con la Comisión de Estudios. Q uedaba tam bién 
au to rizad o  p a ra  la dotación de inspectores, ayudas de cám ara  y dem ás depen­
d ien tes suba lte rnos. A hora bien: las clases que Fem ell desem peñara  serían gra­
tu ita s  a  fav o r del Colegio.

H ab ría  u n  Mayordomo, que presentaría  sus cuen tas a Fernell y con el visto 
b u en o  de éste  las pasaría  a  la Comisión Económ ico-Adm inistrativa para  que las 
exam inase, y si las hallaba conform es, pusiera el «páguese»; sin cuyo requisito 
no  se rían  a b o n ad as  en Contaduría. Iguales form alidades se hab ían  de observar 
con  las nóm inas de  profesores, ayudas de cám ara, inspectores y dem ás depen­
dien tes; to d o  este  personal hab ía  de ser proporcionado a las necesidades del 
Colegio.

A cargo  y bajo  la  responsabilidad del propio Fem ell estaría  el régim en, go­
b ierno  y adm in istrac ión  científicos del Colegio. Y com o D irector gerente de la 
em p re sa  le to ca b a  inspeccionar la enseñanza y educación  m oral, intelectual y
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física de los niños. Además de todo lo dicho, se encargaría de desem peñar algu­
na asignatura. Y su familia, según los reglamentos, debería habitar fuera del 
Colegio.

Por toda su labor y responsabilidad se le asigna una dotación fija de 36.000 
reales al año, m ás el 10 por 100 de las utilidades líquidas «en atención a ser él el 
autor, fundador y gerente de la Sociedad». Esta y Femell quedan m utuam ente 
obligados por cinco años a todo lo aquí establecido, pudiéndose renovar la obli­
gación o no a voluntad. Caso de fallecimiento del señor Femell, la Sociedad 
nom braría a quien tuviese por conveniente.

En cuan to  a los fondos de la Em presa estarían depositados en cuenta co­
rriente en el Banco de San Fem ando; llevando la firma el duque de Gor, con la 
tom a de razón de la Secretaría. Los recibos provisionales de los dividendos que 
se repartieran, sólo requerirían la firm a del duque de Gor, como Presidente, y la 
tom a de razón de la Secretaría.

Se fija el sueldo del Rector en 12.000 reales, casa y cama. El del Facultativo 
sería de 8.000 reales; quedando a beneficio de la Sociedad el importe de las 
visitas que hiciere, tanto  si había enferm os como si no. Su deber sería hacer una 
visita general y diaria, y si hubiese enferm os, todas las necesarias. La Sociedad 
nom braría  Secretario, C ontador y Pagador, y sus gastos se pagarían del presu­
puesto.

Cada alum no pagaría 5.000 reales, incluido lavado, planchado y zurcido de 
ropa, papel, plum as e instrum entos de uso general para las clases.

La Sociedad se constituye con un  capital de 600.000 reales, divididos en 150 
acciones de 4.000 reales; m ás otras 50 de reserva, a disposición de la Sociedad.

• El valor de las acciones será nominal, en razón de que ascendiendo los gastos de 
instalación sólo a 200.000 reales, el rem anente se exigirá en la proporción que la 
Sociedad determ ine, en el caso im probable de que en los primeros tiempos no se 
reuniesen alum nos suficientes para  cubrir los gastos corrientes.

Las acciones serían transferibles a elección de sus dueños, pero previa 
anuencia y conform idad de la Ju n ta  de Gobierno. La Sociedad se considerará 
disuelta si llegase a experim entar la pérdida de un 50 por 100 del valor total de 
las acciones; a m enos que por convenio general se resolviese su continuación. La 
Comisión Económ ica queda autorizada para  plantear el Colegio, en unión con el 
señor Femell, «sin levantar mano» y con arreglo a  los siguientes presupuestos:

Presupuesto de gastos para el establecimiento del Colegio:
Alquiler del local 
Habilitación del local 
Gabinete de Física completo 
Laboratorio de Física 
Biblioteca española y extranjera

40.000 reales
30.000 »
20.000 » 

8.000 »

20.000 »
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Caballos para equitación 8.000 reales
Muestras para Clase de Dibujo, y yeso 4.000 »
Pupitres para Clases; bancos y demás 7.000 »
Teatro 10.000 »
Utensilios de cocina, vajillas, etc. 8.000 »
Carruaje, y un caballo de tiro 10.000 »
Clase de Música 6.000 »
Sala de visitas, despachos, etc. 12.000 »
Gastos imprevistos 17.000 »

200.000 reales

Presupuesto de gastos anuales calculados para unos 150 alumnos:
Asignación al Director Femell 36.000 reales
Sueldo del Rector 12.000
4 Profesores a 10.000 reales 40.000 »
4 Profesores a 8.000 reales 32.000 »
2 Profesores a 6.000 reales 12.000 »
4 Inspectores a 2.000 reales 8.000 »
1 Facultativo (o sea; médico) 8.000 »
10 Ayudas de cámara, a 720 reales 7.200 »
Practicante, Mayordomo y Pinche de cocina 7.000 »
Lavandera, Planchadora y Zurcidora 30.000 »

192.200 reales

(A rchivo Histórico de Protocolos de Madrid: prot. 25.549, fols. 99 a 104).

A los qu ince  días de escritu rada  la fundación del Colegio Politécnico, el diario 
«El H eraldo» incluía  la noticia de haberse form ado una  sociedad de padres de 
fam ilia  p a ra  p o n e r en m arch a  dicho Colegio. Y en 19 de abril de aquel año  1847 
d a b a  c u e n ta  de  hallarse establecida la Escuela Politécnica y que en Secretaría 
q u e d a b a  ab ie rta  la m atrícula.

M adoz —en su  Diccionario..., vocablo «Madrid», pág. 293— dice que este Co­
legio fu e  c re ad o  com o efecto  del espíritu de asociación en em presas m ercantiles 
q u e  en tonces se desarro llaba  en M adrid de m anera  sorprendente, p a ra  disponer 
de  u n  cen tro  p repara to rio  de todas las carreras, capaz de com petir con todos los 
de  E uropa.

P rim ero  se estab lece en el núm ero  25 de la Plazuela de los M ostenses, en la 
casa  llam ada  del Patriarca . Pero pronto, al parecer por la gran  afluencia de 
a lum nos, es tras lad ad o  a la casa  núm ero  81 de la calle de H ortaleza, de am plias 
h ab itac io n es y u n  extenso ja rd ín  de recreo, con fuente, noria  y abundan te  agua, 
que  p ro n to  iba  a  convertirse  en botánico. Además con taba  con buenos dorm ito­
rios, au las y gabinetes, u n  g ran  patio donde establecer las escuelas de gim nasia y 
equitación, y u n  herm oso estanque para  los ensayos de natación.
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«La enseñanza que se da a los alum nos es tan esm erada como puede conce­
birse, teniendo presente que se costea por los que al asociarse no llevaron otra 
mira de interés que la educación y comodidad de sus hijos, a quienes visitan con 
frecuencia.» Madoz, que escribía esto en 1848, dice que la dirección del Cole­
gio estaba a cargo de don Julián González de Soto (¿qué había sucedido con 
Femell?).

No se adm itían alum nos externos; ni m ayores de trece años, salvo que fueran 
alumnos dos herm anos menores.

Los estudios estaban organizados en tres secciones:
1. a Escuela oral: niños de 2 a 6 años, a los que se les educaba con la delica­

deza que la edad exigía, graduando su desarrollo físico, preparando el moral y 
m oderando su precocidad intelectual. .

2. a Escuela prim aria elemental; ampliada con la práctica de las lenguas 
francesa, inglesa e italiana, «aprendida casi por puro uso», y las artes de adorno 
que solía haber en otros colegios.

3. a Para  los alum nos de m ás de 10 años de edad:
1. a Clase: Estudios académ icos de Filosofía; agregándose la lengua grie­

ga y o tras lecciones auxiliares.
2. a Clase: Enseñanza académ ica necesaria para la Agricultura, las Artes

y el Comercio.
Todas las secciones tenían com o suplem ento el estudio de las lenguas vivas, 

dibujo y pintura, m úsica, baile, gimnasia y equitación. Los alumnos estudiaban 
en sus respectivas escuelas con el auxilio y dirección del profesor, a quien pre­
guntaban sus dudas; aparte  de darles éste las lecciones generales, que duraban 
una hora  u hora  y media.

A los pocos m eses de existencia, el Colegio había m ontado ya sus Gabinetes 
de Física y Quím ica e H istoria Natural, con lujo de aparatos y de ejemplares. 
Y en la prim avera em pezaba a  cultivarse el jardín botánico para que sirviera 
como auxiliar de la enseñanza de las otras ciencias.

Pero los fundadores del Colegio no pensaban limitarlo a la 2.a enseñanza, sino 
que se proponían establecer tam bién una Escuela práctica de Artes y Oficios.

Parece que en el prim er curso escolar de 1847 a 1848 el Colegio presentó a la 
Universidad «un crecido núm ero de alumnos, sin que ni uno sólo quedase suspen­
so». En el diario «El Español», de 6 de enero de 1848, puede leerse referencia al 
éxito de los exám enes y al núm ero  elevado de alumnos que concurrían al Cole­
gio, las nuevas m aterias de educación puestas en práctica y el buen resultado 
que estaba  obteniendo. A m ediados de julio de ese año se avisa que el núm ero 
de alum nos que habían  solicitado m atrícula casi igualaba al de la capacidad del 
local, y por ello, sólo se aseguraba plaza a quien se hubiese entregado papeleta 
expresiva de la clase y núm ero  de orden, firmado por el secretario.

—  171 —



Un añ o  después, y con ocasión de d a r principio en julio  de 1849, los exám e­
nes del curso , el d irec to r del Colegio, don Julián González de Soto, expuso la 
tesis de  q u e  en  la 2.a enseñanza debía darse m ayor im portancia a las ciencias de 
aplicación que  a  las letras y ciencias abstractas (Madrid en sus Diarios, Instituto 
de E studios M adrileños, M adrid, 1965, tom o n, págs. 361 y 362).

S egún  noticias recogidas por M aría del Carm en Sim ón Palm er (en su intere­
san te  libro  La E nseñanza  Privada en Madrid de 1820 a 1868, Institu to  de Estu­
dios M adrileños, M adrid, 1972, pág. 253) el em presario  del Colegio Politécnico en 
1849 e ra  don  Ju a n  C ortázar, y de d irec to r seguía don Julián González Soto. Inte­
g rab a n  ah o ra  el c laustro  de profesores: Don Diego Martínez, don Ignacio Sán­
chez Solís, don  Ju lián  González Soto, don Jaim e Carrasco y Quirós, don Braulio 
A m ézaga, don  Jen aro  Alenda, don M ariano R em entería, don Juan  Vilanova y 
P iera, d on  Felipe E speralar, m íster Gaite, m íster Reig, don Santiago M asam au 
y do n  Joaqu ín  Espalter.

Los m étodos de enseñanza eran  nuevos y no parece dieran el resultado ape­
tecido , pu es de  22 a lum nos presentados en la convocatoria del curso  1848 
a  1849, sólo u n o  recibió  no ta  de bueno, siete de m edianos y los dem ás suspen­
dieron.

E n 1853, cu an d o  se publica el R eglam ento del Colegio y figura com o director 
d on  M anuel M aría  José Galdo, cated rá tico  de la Universidad, el profesorado  era 
éste:

Latinidad': Don Diego M artínez y don Gregorio Fernández.
M atemáticas: Don Eugenio Angulo y don Ambrosio Moya.
Geografía e Historia: Don Julián Fernández.
A utores Clásicos: Don Remigio Ramírez.
Física y  Química: Don E duardo  Rodríguez.
Lógica: Don Félix G uerro.
H istoria Natural: Don M anuel M aría José de Galdo.

A lgunos ten ían  a diario hasta  cinco horas de clase.
El Colegio c o n ta b a  ya con diez colecciones de m apas y cartas  geográficas, 

globos, etc. El G abinete  de  Física y Quím ica estaba  com pleto. El de H istoria 
N a tu ra l ten ía  m agníficas colecciones de conchas, m inerales, pájaros y otros 
an im ales, y dos colecciones de lám inas de Zoología y Botánica, unas en color y 
o tra s  en  b lanco  y negro. La Biblioteca alcanzaba la cifra de 1.800 volúm enes.

E n 1854 el Colegio se ha llaba  en el m ejo r estado, a ju icio  de la Comisión que 
le giró visita.

Y aqu í se co rta  el hilo de n uestra  historia de un  Colegio precursor.
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